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Juan  Boccacio Mdrae.     Genia 

El  Principe  Orlando Mr.       Genin 

Pandolfo,   jardinero Mr.       Etienne 

Tromboli,  tonelero Mr.       Gregoire 

Quiquibio,  barbero Mr.       Bazin. 

Lelio,  amigo  de   Boccacio.  .   Mr.       Cot 

Beppo,   buhonero Mr.       Isaac 

El  desconocido Mr.       Isaac 

Ceceo,  viejo  mendigo Mr.       Antoine 

El  Capitán  de  los   Guardias  Mr.       Reinaud 

Un  Burgués N.N. 

Beatriz    Mdme.  WassilieíT 

Frisca,mujer  de  Tromboli.   ..  Mdme.  Grante 
Peronelle,  mujer  de  Pan- 
dolfo      Mdme.  Derase 

Zanetta,mujer  de      Quiquibio  Mdme.  Etienne 
Giotto 
Federica 
Tofano. 
Rafael 

Estudiantes,  Burgueses,  burguesas,  Señores  y  da- 
mas de  la  Corte,  doncellas  de  honor,  pajes  enviados 
etc.  etc. 

La  escena  pasa  en  Florencia^  hacia  1340. 


ACTO  PRIMERO. 


Tenemos  á  la  vista  una  plaza  publica  delante  de  la 
iglesia  de  Santa  Maña  Novella  en  Florencia,  Alzíise 
á  la  izquierda  la  portada  de  la  Iglesia  y  á  la  derecha 
la  casa  del  barbero  Quiquibio.  Esta  y  todos  los 
demás  edificios  ostentan  vistosas  colgaduras,  adornos 
y  banderas  en  celebración  de  la  fiesta  de  San  Juan. 

ESCENA  I. 

Ceceo  alecciona  una  multitud  de  mendigos  de  to- 
das edades  y  sexos  á  fin  de  que  aprovechen  la  gran 
concurrencia  que  pronto  debe  llenar  la  plaza.  Mientras 
tanto, Lelio  se  desliza  misteriosamente  hasta  la  puerta 
de  Quiquibio  y  sacando  una  llave,  nos  informa  que 
ésta  vá  á  abrirle  el  paraíso,  pues  el  marido  de  la  be- 
lla Zanetta  se  halla  ausente,  y  el  aprovechará  esa  mag- 
nífica ocasión  de  saborear  tranquilamente  la  fruta  del 
cercado  ageno.  Hecha  esta  confidencia  penetra  en  la 
casa  del  barbero  y  un  momento  después  la  plaza  se 
llena  de  burguesas  y  burgueses  que  visten  sus  trages 
domingueros  y  se  encaminan  al  templo,  llevando  rami- 
lletes de  flores  y  cantando  himnos  en  honor  de  San 
Juan.  Los  mendigos  se  dirigen  á  ellos  exhalando  pla- 
ñideras quejas;  pero  su  voz  es  pronto  ahogada  por  la 
alegre  algazara  de  varios  estudiantes  que,  mandando 
al  diablo  las  clases,  vienen  á  cortejar  á  las  muchachas 
y  á  regalarles   ramos  de  flores. 


—2 


ESCENA  II. 

Uii  bulionei'ü  que  asoma  empujando  una  carretilia 
cargada  de  libros  y  folletos  atrae  pronto  la  atención 
general.  Alhagando  todos  los  gustos,  ofrece  alegres 
canciones  á  los  estudiantes  de  buen  humor  y  sátiras 
políticas  á  los  escépticos  burgueses.  ''lie  aqui  un  li- 
bro que  todos  me  comprarán'^  dice  en  seguida  "como 

que    es    la   obra  de  un  poeta un  nuevo  cuento  de 

Boccacio.''  Al  oir  este  nombre  las  mugeres  no  pue- 
den contener  un  grito  de  entusiasmo  ni  los  maridos 
uno  de   indignación. 

De  aquí  pasan  a  una  animada  disputa  en  que  las 
unas  llenan  de  elogios  al  divertido  poeta,  mientras  los 
otros  le  cubren  de  improperios  y  el  buhonero, temiendo 
una  borrasca,  se  escabulle  con  su  mercancía,  ])ersegui- 
do  por  los  burgueses  que  quieren  echar  ni  luego  los 
deliciosos   cuentos. 

ESCENA  111. 

Sulo  Ceceo  se  queda  en  la  abandonada  i)laza  adonde 
llegan  poco  después  el  jardinero  Pandolfo  y  el  tone- 
lero Tromboli,  admirados  de  aquel  bullicio  cuya  cau- 
sa ignoran.  Ceceo  les  cuenta  lo  que  ímsa  y  deseoso  de 
fiaber  el  paradero,  se  aleja  tatnbieu  dejando  solo8  á 
Pandolfo  y   Tromboli. 

ESCEN 

E^tos,  que  pertenecen  á  la  corporación  de  los  mari- 
dos, .tan  maltratada  por  Boccacio  en  sus  novellas,  se 
alegran  infinito  de  la  suerte  que  amenaza  á  sus  pro- 
ducciones; imaginan  los  mas  negros  proyectos  de  ven- 
ganza contra  eí  pobre  poeta,  y  Pandolfo  cuenta  á  su 
compadre  que  el  enemigo  común  está  en  Florencia, 
donde  ya  se  cuenta  de  él  mas  de  una  nocturna  y  poco 
aificante  aventura. Esto  le  llena  de  tal  indignación  que. 


f 


— 3— 

alzando  furiosamente  su  garrote,  lo  descarga sobre 

las  espaldas  de  Quiqíiibio  que  en  ese  momento  regre- 
sa de  su  largo  viage,  ansioso  de  abrazará  su  adorada 
Zanneta.  Hechas  las  escusas  y  esplicaciones  del  caso, 
Quiquibio  refiere  á  sus  clientes  que  ha  vuelto  de  Sici- 
lia con  la  servidumbre  del  Príncipe  de  Palermo  quien, 
asegura,  viene  á  Florencia  á  casarse  con  la  hija  del 
Gran  Duque.  Pandolfo  y  Tromboli  le  objetan  que  el 
Gran  Duque  no  tiene  ninguna  hija;  pero  el  les  revela 
con  toda  reserva  que  se  frata  de  nna  nina,  fruto  de  un 
amor  ilejitimo,  que  hasta  entonces  no  se  ha  dado  á  co- 
nocer. Satisfecha  ya  la  necesidad  de  contar  cuanto 
sabe,  Quiquibio  piensa  en  su  querida  mujercita,  que 
acaso  le  aguarrta  con  impaciencia  suspirando  triste- 
mente por  él;  dispónese  á  calmar  sus  ansias  penetran- 
do en  su  casa,  pero  entonces  se  le  ocurre  una  idea  mas 
poética.  Imagina  darle  una  serenata  y  para  ello  pide 
la  colaboración  de  sus  dos  clientes  que  se  i>restan  gus- 
tosos: á  las  apasionadas  frases  de  aquel  trio  de  mari- 
dos respoden  dos  enérjicos  juramentos  que  salen  de 
dos  ventanas  de  la  casa  del  barbero,  en  tanto  que  so- 
bre el  terrado  aparece  Zanetta  espresando  todo  menos 
el  gusto  que  le  causa  la  vuelta  de  su  espose.  "Qué  ha- 
cera' esclama;  y  luego,  con  una  sonrrisa  de  triunfo. 
"Ah!  ya  encontré!"  En  seguida  desaparece  y  no  tar- 
da en  oirse  un  ruido  confuso  en  el  interior  de  la  casa. 
Pandolfo  y  Tromboli  se  retiran,creyendo  que  Zanetta 
va  á  acudir  á  los  reclamos  del  tierno  Quiquibio  y  no 
queriendo  turbar  las  espansiones  déla  enamorada  pa- 
reja; mas  apenas  se  han  retirado,  el  barbero  reconoce 
distintamente  la  voz  de  su  mujer  que  con  acento  des- 
garrador pide  socorro  y  un  momento  después  Zanetta 
misma,  pálida,  desgreñada  y  con  todas  las  señales  del 
mas  violento  terror,  se  presenta  en  el  umbral  gritando 
auxiliol'' 

ESCENA  V. 

Fácil  es  comprender  á  las  primeras  palabras  de  Za- 
netta.que  su  único  objeto  es  representar  nna  comedia. 
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I  la  representa  á  las  mil  maravillas. 

Cuenta  á  su  marido,  temblando  de  miedo,  cómo  un 
joven  pálido  y  con  la  vista  estraviada,  el  traje  y  ]os 
cabellos  en  desorden  penetra  corriendo  en  su  casta 
morada  y  le  dice  con  tono  suplicante  "salvadme!  sal- 
vadme;!" cómo  ella,  obedeciendo  á  un  generoso  ins- 
tinto, le  oculta  en  su  armario  [Aprobación  de  Quiqui- 
bio]  y  como  un  momento  después,  una  furia  en  ligura 
humana,  otro  joven  con  la  espada  desnuda,  entra  ru- 
giendo estas  palabras:  "Entregadme  al  cobarde,  en- 
tregarme al  seductor,de  mi  mujer,  quiero  matarlo!"  . . 
Ella  liuye  despavorida  y  oh!  agradable  sorpresa!  es 
para  caer  en  brazos  de  su  adorado  esposo,  que  la  tran- 
quililiza,  asegurándole  que  se  halla  en  efecto  Ijajo  .s// 
ala  tutelar. 

Boccacio  y  Lelio  (escondidos  ambos  en  casa  de  Za- 
netta)  aplauden  el  ingenio  de  esta  y  se  disponen  á 
ejecutar  sus  papeles:  al  efecto  abandonan  la  ventana, 
donde  estaban  en  observación,  y  un  momento  despu<^s 
aparecen  enmascarados  y  con  espada  en  mano,  lan- 
zándose las  mas  atroces  injurias,  Quiquibio  quiere  m»»- 
cer  paz  y  los  contendientes  aprovechan  esta  coyuntura 
para  darle  una  paliza,  con  lo  cual  el  pobre  ])arbero,  en 
quien  se  ha  cumplido  el  refrán  al  pió  de  la  letra,  a- 
bandona  la  escena  en  compañía  de  Zanetta,  y  en  me- 
dio de  la  rechifla  de  todos  aquellos  á  quienes" el  suceso 
había  atraído, 

ESrRNA    VI. 

Tan  pronto  como  la  luuUiriid  ?,<'  retira  y  quedan  s(j- 
los  Lelio,  Boccacio  y  los  estudiantes,  los  ¡pretendidos 
rivales  se  quitan  las  máscaras  riendo  á  carcaj-idas;  los 
estudiantes  que  saben,  que  aquellos  son  los  mejores 
amigos  del  mundo,  xúden  una  esplicacion  de  la  aven- 
tura y  es  el  poeta  quien  se  encarga  de  darla.  Heíió- 
reles  que  está  enamorado  de  una  adorable  chica  á 
quien  creyó  ver  entrar  en  casa  de  Quiquibio:  deseoso 
de  hablarle  y  viendo  una  ventana  entreabierta  se  ar- 
ma de  valor  y  entra  á  la  casa  por  aquel  camino:  allí 
encuentra  en  efecto  á  una  mujer  encantadora;  pero.. . . 
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no  era  ella!   Va  á  deshacerse  en  escusas,   cuando  ve 

entrará  Lelio,  que  ha  penetrndo  por  la  puerta:  se 
reconocen:  Lelio  cree  en  efectí)  (pie  Boccacio  kssu  ri- 
val y  le  lanza  una  granizada  (lo  iniproperi(3¿s;  pero  to- 
do se  esplica  y  el  poeta  va  á  dejar  á  su  afortunado 
amigo  solo  con  Zanetta,  cuando  se  escucha  la  voz  del 
marido;  solo  se  ocupan  entonces  en  buscar  un  medio 
que  los  saque  del  apuro,  y  ya  sabemos  como  lo  con- 
siguen gracias  al  talento  de  Zanetta.  Boccacio  con- 
cluye su  relato  diciendo  que  liaríi  de  esa  aventura 
un  cuento,  que  no  será  menos  divertido  que  los  otros. 
Da  en  seguida  nuevos  detalles  sobre  su  amor:  se  con- 
ñesa  seria  y  profundamente  enamorado  de  una  linda 
joven  que  según  ha  sabido  fué  conñada  desde  niña  á 
Pandolfo  y  su  esposa  Peronela,  los  que  ignoran  por 
completo  quienes  sean  sus  padres  aunque  reciben 
mes  á  mes  de  un  personaje  misterioso,  una  conside- 
ríA>le  suma  de  dinero.  Termina  prometiéndose  deslizar 
algunas  palabras  de  amor  al  oido  de  su  bella  descono- 
cida, cuando  mas  tarde  llene  la  multitud  la  plaza 
de  Santa  Maria,  á  donde  no  duda  que  ella  asistirá 
también. 

ESCENA  VU. 

Describirse  á  lo  lejos  al  Príncipe  Orlando,  sencilla 
mente  vestido  y  como  tratando  de  orientarse.  Al  ver 
el  grupo  formado  por  Boccacio  y  sus  amigos,  se  a- 
proxima  á  ellos  y  contesta  amablemente  al  saludo  que 
le  dirijen.  Dase  en  seguida  á  conocer  como  uu  pobre 
estudiante  siciliano  y  estrecha  cordial  mente  la  mano 
de  sus  compañeros;  pero  Bocoacio  lo  ha  reconocido  ba- 
jo su  disfraz  y  revela  á  sus  amigos  que  tienen  delante 
al  Piíncipe  de  Palerrao, 

Este  les  recomienda  la  discreción  pues  quiere  guar- 
dar mas  largo  tiemi)o  su  incc^guito.  Viene  á  Florencia 
á  casarse,  y  antes  de  perder  la  libertad,  quiere  gozar 
de  sus  últimos  dias  de  soltero:  desea  lanzarse  en  lo- 
cas aventuras  y  saborear  bulliciosos  placeres Con- 
fiesa que  ese  deseo  se  le  ha  inspirado  la  lectui*a    deJ 
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■que  llama  el  primer  poeta  de  Italia,  el  Gran  Boccaoio, 
rey  de  los  escritores  á  quien  lee  sin  cesar,  á  qiiieu  ad- 
mira, á  quien  envidia! Hace,  en  una  palabra  la  mas 

entusiasta  apologia  de  nuestro  héroe  y  llega  lias U  de- 
cir que  si  no  fuera  Príncipe  de  Palermo,  querria  ser 
Boccacio.  Después  revela  el  deseo  que  le  acosa  de 
marchar  sobre  las  huellas  del  gran  escritor,  de  com- 
poner, él  también,  sabrosos  cuentos  y  musicales  ver- 
sos. ''Ah!  si  Boccacio  pudiera  ser  su  preceptor,  si  tu- 
viera la  suerte  de  encontarlo!" Boccacio  se  dá  en- 
tonces á  conocer  y  el  Príncipe  encantado  le  pide  que 
le  inicie  en  los  secretos  de  su  arte.  El  autor  del  Deca- 
meron  responde  entonces  que  su  arte  es  la  naturaleza, 
que  para  hacer  sus  cuentos  le  ha  bastado  mirar  en 
torno  suyo  y  copiarlo  que  vé:  maridos  engañados,  a- 
mantes  astutos,  esposas  infieles  ^donde  faltan?  Poeta 
del  amor,  ha  saboreado  sus  delicias  antes  de  cantarlns: 
ha  sido  el  héroe  á  la  paz  que  el  cronista  de  todas  la.s 
aventuras  que  refiere;  vivir  y  gozar  primero,  escribir 
después:  he  alli  todos  sus  reglas. 

El  principe  obstinado  en  ser  un  segundo  Boccacio  en- 
cuentra muy  cómoda  y  agradable  esta  retórica  y  quie- 
re á  toda  costa  una  aventura  en  que  lanzarse,  una  mu- 
jer que  anuír.  ''No  tenéis  mas  que  escojer,  le  dice  su 
maestro:  oid  el  sonido  de  las  campanas;  la  iglesia  va 
i  llenarse.  Abrid  los  ojos  y  dad  vuestra  preferencia  á 
ki  que  mejor  os  cuadre," 

• 

ESCENA  VIII. 

La  plaza,  on  efecto,  no  tarda  en  llenarse  de  gente 
que  se  dirije  á  la  iglesia.  El  príncipe  se  hace  todo  o- 
jos  para  encontrar  á  la  heroína  de  su  x^rii^i^^r  cuento 
y  á  poco  buscar,  fija  su  atención  en  Frisca,  la  esposa 
de  nuestro  conocido  Tromboli.  Logra  recojer  el  rami- 
llete que  ella  ha  dejado  caer  y  se  lo  entrega  galante- 
mente, después  de  lo  cual,  satisfecho  de  la  buena  in- 
presion  que  ha  hecho  en  ella,  sigue  sus  pasos  y  pe- 
netra en  la  Iglesia.  Quiquibio  y  Zaneta  pasan  en  se- 
íruicla:  Lelio  murmura  tiernas  frases  al  oído  de    su  a- 


inada,siii  obtener  contestación;  pero  cuando  el  barbe- 
ro se  distrae,  ella  le  alarga  la  mano,  que  el  besa  apa- 
sionadamente. Por  último  aparece  Beatriz,  segui- 
da de  Pandolfo  y  Peronela,  sus  celosos  guardianes. 
El  jardinero  pretesta  que  su  hortaliza  reclama  su  pre- 
sencia y  se  retira  dejando  a  las  dos  mujeres  á  la  puer- 
ta de  la  Iglesia  y  recomendando  mucho  á  Peroneía  el 
cuidado  de  Beatriz.  Bocacio  cree  entonces  la  ocasión 
propicia  y  suplicando  á  sus  amigos  se  retiren  se  ocul- 
ta de  tras  de  una  columna  y  queda  solo,  frente  á  frente 
de  la  mujer  que  adora. 

ESCENA  IX. 

Beatriz  está  pensativa  y  melancólica;  las  sevotas  pa- 
labras de  Peronela  no  hallan  eco  alguno  en  su  cora- 
zón, lleno  de  una  imajen  adorada  y  el  recuerdo  de  Bo- 
cacio vá  á  perseguirla  hasta  la  iglesia  misma:  su  nom- 
bre va  á  mezclarse  á  sus  plegarias.  Peronela  que  no- 
ta su  tristeza  y  la  atribuye  á  la  noticia  que  han  da- 
do á  Beatriz  últimamente  de  que  su  padre  desea  ca- 
sarla, le  habla  de  la  obediencia  filial;  le  dice  que  aca- 
so sea  un  rico  y  bello  ^eíior  el  que  se  le  destina  y  le 
augura  por  último,  que  si  entonces  no  lo  ama,  el  amor 
vendrá  después  del  matrimonio.  Beatriz  responde  á 
esto  que  el  amor  no  puede  mandarse  y  canta,  para 
demostrarlo,  una  antigua  canción  que  la  misma  Pero- 
nela le  ha  enseñado.  Bocacio  oye  lleno  de  ansiedad 
esa  conversación  y  cuando  ambas  mujeres  se  dispo- 
nen á  entrar  en  la  iglesia  sale  de  su  escondite  deseo- 
so de  hablar  á  Beatrz:  el  argos  que  la  vijila  lo  priva 
sin  embargo  de  ese  dulce  placer  y  solo  puede  tener  la 
satisfacción  de- ofrecerle  agua  bendita. 

ESCENA    X. 

La  noticia  que  acaba  de  saber  preocupa  un  momen- 
to á  Bocacio;  ver  á  la  mujer  que  ama  en  poder  de  o- 
tro  es  cosa  á  que  no  puede  resignarse.  Asi  es  que  bus- 
ca los  medios  de  impedirlo  á   toda   costa;  pero   para 
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ello  necevSlta  hablar  á  Beatriz  jy  cómo  conseguirlo^ 
La  llegada  de  Lelio  le  inspira  una  idea  magníñca. 
Si  su  amigo  se  resignara  á  hacer  la  corte  á  Peronela, 
esta,  que  no  desea  otra  cosa,  nioderaria  grandemente 
su  vigilancia,  encantada  de  poder  ser  infiel  al  desagra- 
dable Pandolfo  y  Bocacio  aprovecharía  la  ocasión  pa- 
ra hablar  cómodamente  á  su  adorada.  Este  proyec- 
to encuentra  alguna  oposición  por  parte  de  Lelio,  de 
cuya  abnegación  se  exije  un  snciiticio  tan  grande;  pe- 
ro vencido  al  iin  por  las  süplicns  de  su  amigo,  accede 
á  todo  y  la  idea  se  pone  inmediatamente  en  práctica. 
Boccacio  redacta  un  billete  incendiario  y  se  lo  confia  á 
Ceceo  para  que  lo  entregne  á  Peronela,  á  auien  su  pre- 
tendido amante  da  una  cita.  El  viejo-menaigo,  que  es 
hombre  práctico  en  el  asunto  vuela  á  cumplir  su  de 
licada  misión  v  solo  cuando  ha  desapareciao  se  aper- 
cibe Boceado  de  que  distraidjiT^í^nf"  h:\  filmado  mu 
Sil  nombre  la  tierna  misiva. 

ESCENA  XL 

El  principe  Orlando  sale  de  la  iglesia  radiante  de 
júbilo:  su  aventura  marcha  viento  en  popa.  Colocado 
cerca  de  Frisca  le  ha  dicho  al  oido  mil  ternezas  un- 
giendo rezar  devotamente:  ella  le  ha  respondido  ha- 
blándole  de  su  esposo,  de  la  fidelidad  conyugal  etc. etc. 
pero  al  salir  en  compañía  de  Tromboli  ha  tenido  buen 
cuidado  de  olvidar  su  devocionario  con  la  dirección 
en  la  primera  pajina;  aquello  quiere  decir  ''llevádme- 
lo: seréis  bien  recibido"  al  menos  así  lo  interpreta  el 
X)ríncipe,  que  se  dispone  á  acudir  á  tan  ingeniosa 
cita.  Antes  de  partir  advierte  á  su  maestro  que  para 
hacerle  honor,  vá  á  tomar  su  nombre,  el  que  se  pro- 
X)one  cubrir  de  gloria  en  esa  aventura.  Apenas  se  ha 
marchado  el  Príncipe,  Ceceo  sale  de  la  Iglesia  anun- 
ciando haber  cumplido  su  misión.  Lacónica  pero  elo- 
cuente ha  sido  la  respuesta  de  Peronela:  ha  dicho  ''Voi'' 
y  esta  palabra,  que  horroriza  á  Lelio,  llena  de  júbilo 
á  Boccacio,  que  podrá  hablar  tranquilamente  con  Bea- 
triz mientras  su  amigo  corteja  á  la  dueña.  I^lio  le 
pregunta  dónde  piensa  hablar  á  su  amada  y  el  respon- 
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de  que  allí  mismo, en  la  plaza, puesto  que  no  tiene  la  e- 
leccion  del  sitio.  "Pero  si  te  reconocen,  si  os  ven,  vas 
á  compromerer  horriblemente  á  esa  joven". — Es  ver- 
dad!''...  .responde  Boccacio,  pero  su  fecunda  imaji- 
nacion  no  tarda  en  inspirarle  un  medio  de  salvar  ese 
inconveniente.  Da  cinco  ducados  á  Ceceo,  se  quita 
su  sombrero  y  su  capa,  los  dá  al  mendigo,  toma  el 
sombrero  y  la  capa  de  este,  aleja  á  Ceceo  que  se  va 
muy  satisfecho  del  cambio  y  queda  en  un  momento 
convertido  en  un  pobre  mendigo  de  quien  nadie  sos- 
pechará nada. 

ESCENA   XTT. 

Peronela  aparece  en  las  gradas  del  templo,  buscan- 
do ansiosamente  al  autor  dei  billete.  Lelio  se  muestra 
I)Oco  dispuesto  á  aproximársele  yBoccacio  tiene  que  lan- 
zarlo sobre  ella. El  diálogo  se  emprende  con  gran  ardor 
en  las  palabras  de  Peronela,  que  no  es  una  Lucrecia, 
y  con  gran  frialdad  de  parie  de  I^elio,  que  varias  ve- 
ces quiere  echar  á  correr :Boccacio  lo  retiene,  sin  em- 
bargo y  logra  por  fin  que  su  amigo  se  aleje  con  su  fá- 
cil conquista  dejándole  el  campo  libre. 

ESCENA  XIII. 

Ya  era  tiempo.  Beatriz  sale  en  busca  de  la  dueña  y 
Boccacio  aprovecha  la  oportunidad  para  hacer  su  de- 
claración. Como  ya  era  amado  de  antemano,  sus  tier- 
nas palabras  no  encuentran  sino  una  dulce  resistencia 
que  pronto  logra  vencer:  después  de  una  corta  vacila- 
ción Beatriz  le  confiesa  que  le  ama  y  abandona  su 
mano  á  las  apasionadas  caricias  de  Boccicio.  Des- 
graciadamente para  éste,  tan  sabroso  coloquio  es  brus- 
camente interrumpido  por  la  llegadajde  I^elio,  cuya 
presencia  hace  huir  á  Beatriz. 

ESCENA  XIV. 

Boccacio,  muy  contrariado,  interroga  á  Lelio  sobre 
el  motivo  de  su  importuna  ^iresencia  y  éste  responde 
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que  viene  á  darle  cuenta  de  lo  que  acaba  de  suceder  al 
príncipe.  Refiérele  en  seguida  que  Orlando  ha  sido 
sorprendido  por  Tromboli  en  el  momento  de  penetrar 
por  la  ventana  á  casa  de  Frisca  y  que  la  j^iiuiera 
aventura  de  su  discípulo  ha  salido  tan  desgraciada, que 
en  ese  momento  los  burgueses  todos  de  Florencia  per- 
siguen al  pobre  pnncípe,que  corre  como  un  deses])era- 
do  por  las  calles  de  la  ciudad  sin  saber  en  donde  me- 
terse, para  escapar  á  la  furia  de  sus  perseguidores.  Un 
confuso  rumor  que  parece  aproximarse  con  firma  ese 
relato  y  los  dos  amigos,  deseosos  de  saber  en  que  para 
todo  aquello,  se  ocultan,  en  el  hueco  de  una  puerta, 
disponiéndose  á  ver,8Ín  ser  v¡stos,cuanto  va  á  suceder. 

ESCENA  XV. 

Un  momento  después  el  príncipe  se  lanza  en  escena 
mas  muerto  que  vivo,  .jadeante  y  próximo  á  caer  de 
fatiga.  Creyendo  que  sus  perseguidores  han  perdido 
la  pista  se  sienta  á  descansar  y  á  tomar  aliento;  pero 
el  ruido  que  <'ada  vez  mas  terrible  y  amenazador,  se 
aproxima  rápidamente,  lo  hace  levantarse  y  mirar  an- 
siosamente á  todos  lados  en  busca  de  salvación.  Como 
evocado  por  sus  deseos,  Ceceo  aparece  entonces  en  la 
puerta  de  la  Iglesia,  y  al  verle,el  Y)nncipe  tiene  la  mis- 
ma inspiración  que  momentos  antes  ha  tenido  Bocca- 
cio.  Ofrece  al  mendigo  veinte  ducados  por  su  capa  y 
su  sombrero,  se  despoja  de  los  suyos  y  cubriéndose 
con  las  prendas  de  Ceceo  (es  decir  las  de  Boccacio)  lan- 
za un  suspiro  de  satisfacción  creyéndose  salvadojnien- 
tras  el  viejo  se  retira  satisfecho  de  los  buenos  negocios 
que  ha  hecho  ese  dia. 

Apenas  se  ha  veiiticado  la  metamorfosis  del  príncipe, 
cuando  sus  jDerseguidores,  acaudillados  por  Tromboli, 
el  ofendido  esposo,  se  presentan  en  la  plaza:la  estrata- 
gema de  Orlando  produce  de  pronto  tan  buenos  resul- 
tados, que  no  solo  no  es  reconocido,  sino  que  el  mismo 
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Tromboli  le  pregunta  si  no  ha  visto  ¿I  un  hombre  coa 
tales  y  tales  senas  que  corría  á  todo  correr.  El  respon- 
de que  nada  ha  visto  y  Tromboli  manitiesta  cuanto 
siente  haber  perdido  la  pista  del  fugitivo  pues  está 
casi  seguro  deque  era  as^' tfiiw)  de  Boccacio. 

ESCENA  X\  11. 

Al  oír  ese  nombre,  tan  odiado  por  los  burgueses, 
Pandolfo,  que  acaba  de  llegar,  les  manifiesta  que  esta 
vez  el  poeta  no  escapará  á  sus  justas  iras.  Estfi,  dice, 
muy  bien  informado  y  podría  distinguirlo  entre  mil. 
He  aqui  sus  senas:  capa  azul  y  sombrero  gris  con  una 
pluma  roja:  precisamente  las  mismas  prendas  (}ue  por 
mano  de  Ceceo  han  pasado  «á  ponder  del  príncipe  Or- 
lando.. Este  tiembla  bajo  aquel  maldito  disfraz,  vien- 
do que  la  tormenta  no  tardará  en  estallar.  Y  en  efecto, 
apenas  es  reconocido,  las  injurias  comienzan  á  llover 
sobre  él,apesar  de  sus  protestas  y  explicaciones:  á  las 
injurias  siguen  los  palos  y  el  pobre  príncipe  los  recibe 
en  todas  las  partes  de  su  cuerpo,de  brazos  tan  vigorosos 
como  animados  por  el  deseo  de  vníZMíy/r!  qup  impulsts 
á  sus  verdugos. 

ESCENA    XVTIT. 

Por  fortuna  para  Orlando,  (^uiciuibio,  que  le  conocí? 
saleen  ese  momento  de  la  Iglesia  en  compañia  deZane- 
tta.  Revela  á  los  burgueses  el  error  en  que  están, y  la 
paliza,  aunque  tarde,  se  suspende;  los  burguesces  im- 
ploran perdón  y  Orlando  contesta  alegremente  que 
no  es  el  primer  ejemplo  de  un    ]>rínci]>p  apnl^^ado. 

ESCENA   XIX. 

El  disgusto  que  causa  á  los  burgueses  el  referido 
qu¿  dpro  quo  tiene  pronto  una  compensación.  El  buho- 
nero á  quien  ya  conocemos  tiene  la  malhadada  ocur- 
rencia de    volver  á  presentarse    en  la  plaza  y  la  furia 
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apenas  satisfecha  de  los  burgueses  se  despierta  de  nue- 
vo.No  pudiendo  vengarse  del  hombre  imajinan  vengar- 
se de  la  obra  y  entregar  al  fuego  los  cuentos  de  Bocea - 
€Ío. La  carretilla  cae  convertida  en  pedazos  y  sobre  es- 
tas amontonan  aquellos  bárbaros  libros  y  folletos.  La 
llama, aplicada  á  la  hoguera  por  Boceado  mismo  (co- 
mo sabemos  dizfrasado  de  mendigo)devora  bien  ])ronl(> 
ííis  detestadas  obrase  ilumina  un  momento  la  escena, en 
medio  de  los  gritos  de  júbilo  de  los  estúpidos  hurgue 
$es  y  las  i)rotestas  délos  estudiantes  y  las  mujeres 
que  invocan  para  las  inmortales  obras  deí  poeta  el  jui- 
cio  desapnsií  ►nado  de  la  posteridad. 


ACTO  SEGUVmO. 


El  teatro  está  dividido  en  dos  partes.  La  de  la  iz- 
quierda, como  lo  indican  los  barriles  esparcidos  por 
el  suelo  y  el  gran  tonel  que  se  vé  en  el  fondo, es  el  patio 
de  la  casa  de  Tromboli,  el  tonelero.  A  la  derecha  está 
el  jardin  de  Pandolfo  c(m  su  gran  beral  en  medio  y  al 
pié  de  éste  un  banco  de  piedra.  Ambas  casas  se  comu- 
nican por  una  pequeña  puerta  practicada  en  el  muro 
de  separación. 

ESCENA   I. 

Vá  á  amanecer  y  la  escena  está  silenciosa.  Derrepeníe 
se  vé  una  cabeza  asomar  detras  de  la  pared  que  se- 
para las  casas  de  la  calle:  es  Boccacio  que  escala  dies- 
tramente el  muro,  seguido  á  poco  de  Orlando  y  Lelio. 
Tienen  en  busca  de  suc  tres  adoradas  Beatriz,  Frisca 
y  Peronela  una  de  las  cuales  (Frisca)  vive  en  la  casa 
de  la  izquierda  y  las  otras  dos  en  la  de  la  derecha. Des- 
pués de  conversar  un  momento,  acaballo  sobre  la  pa- 
red, los  tres  amantes  descienden  y  entonan  una  sere- 
nata, invitando  á  las  señoras  de  sus  pensamientos  á  á- 
somarse  á  sus  ventanas:   sus  deseos  se  ven  pronto  sa- 
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tisl'eclios,  pues  no  tardan  todas  tres  en  salir,  pero  tie- 
nen que  entrarse  de  nuevo  precipitadamente  al  oir  vo- 
ces en  el  interior,  las  que  también  hacer  huirá  los  tro- 
vadores. 

ESCENA    11. 

Pandoli'o  y  Troniboli,  armados  de  sendos  trabucos 
salen  de  sus  respectivas  casas  profiriendo  palabras  a- 
nienazadoras.  No  reconociéndose  de  pronto,  dirijen  el 
uno  contra  el  otro  las  formidables  bocas  de  sus  mortí- 
feras armas ;pero  luego  que  salen  d(í*su  error  se  ponen 
á  conversar  amigablemente  y  cada  cual  confia  á  su  veci- 
no que  lia  cargado  con  sal  su  trabuco  para  que  al  mero- 
deador á  quien  sorprenda  le  arda  por  mucho  tiempo  sa 
osadia,  ''Bueno  es  saberlo"  murmura  Orlando  que  en 
compañia  de  sus  amigos  escucha  detras  del  muro.  Hab- 
lan después  los  vecinos  de  sus  asuntos  domésticos: Pan- 
dolfo  cuenta  á  Tromboli  que  su  mujer  se  halla  en  un 
estado  alarmante;  que  el  dia  anterior  ha  entrado  muy 
ajitada  y  que  lia  i)asadola  noche  rizándose  los  cabellos 
y  haciendo  visajes  ante  el  espejo: ''Yed  un  médico"  le 
dice  Tromboli  y  este  consejo, que  Pandolfo  se  propone 
seguir,  inspira  á  Lelio  la  idea  de  adoptar  momentánea- 
mente esa  profesión.  Enseguida  el  tonelero  recomienda 
á  su  amigo  le  busque  un  compiador  para  el  inmenso 
tonel  que  tiene  allí  y  del  que  no  halla  como  desaserse  y 
Orlando  que  oye  sus  palabras  imagina  ser  ese  deseado 
comprador.  Por  último  Pandolfo  manifiesta  que  tiene 
que  salir  en  busca  de  varias  muchachas  que  le  ayuden 
en  la  cosecha  de  sus  frutos, pues  un  jardinero  quedebia 
venir  se  ha  enfermado  y  esto  inspira  á  Boccacio  la  i- 
dea  de  sustituir  al  jardinero:  la  comversacion  de  los 
dos  maridos  ha  provisto, pues  á  cada  uno  de  nuestros 
tres  enamorados  de  un  medio  de  acercarse  á  la  mujer 
que  ama. 

ESCENA  IIT. 

Cuando  Pandolfo  se  larga,  Tromboli  se  dirije  á  des- 
pertar á  sus  obreros  á  quienes  reprende  por  su  holga- 
zanería. Van  á  ponerse  á  trabajar  cuando  Frisca   se 
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presenta,  inquieta  por  la  suerte  que  puedan  haber  cor- 
rido los  trovadores.  Su  marido  que  nota  en  ella  una 
toilette  mas  cuidadosa  que  en  dias  anteriores  se  lo  he- 
cha en  cara  llamándola  coqueta  y  diciéndole  que  todos 
aquellos  adornos  y  joyas  son  para  atraer  a  los  gala- 
nes que  vienen  á  cantar  bajo  sus  ventanas.  Frisca  le 
responde  con  fingida  indignación  y  acalorándose  cada 
vez  más  obsequia  á  su  esposo  con  una  granizada  de  inju- 
rias. Tromboli  arrepentido  de  haber  desencadenado  a- 
quella  tormenta,  trata  de  calmar  á  su  esposa  con  pa- 
labras cariñosas  y  blandas;  pero  viendo  que  nada  con- 
sigue con  esto,acude  al  gran  medio^  es  decir,  toma  su 
martillo  y  lo  descarga  furiosamente. . . .  sobre  el  tonel 
que  tiene  cerca,  animando  á  sus  oficiales  á  que  hagan 
otro  tanto.  El  ruido  que  producen  ahoga  por  comple- 
to los  gritos  de  Frisca  que  no  tiene  mas  remedio  que 
tocar  retirada,  no  sin  poner  en'un  enérjico  bofetón 
que  dá  áTromboli  toda  la  elocuencia  de  que  se  priva 
á  sus  palabras. 

*  ESCENA  \    Y  VI. 

Aunque  dueños  del  campo,  Tromboli  y  sus  obreros 
continúan  entregados  á  su  ruidosa  maniobra,  temiendo 
que  el  enemigo  intete  un  nuevo  ataque  y  deseosos  de 
tenerlo  á  raya.  Las  protestas  de  Peronela  que  sale  de 
su  casa  alarmada  por  aquel  bullicio,  moderan  sin  em- 
bargo el  furor  de  los  toneleros,  que  con  su  patrón  á  la 
cabeza  marchan  á  vender  sus  barriles  y  después.  .  .á 
echar  un  trago,  que  bien  ganado  lo  tienen. 

ESCENA  VIL 

Frisca  sorprende  á  Peronela  espresándose  en  térmi- 
nos poco  amables  para  su  marido  á  quien  trata  de  vie- 
jo borracho;  pero  en  vez  de  darse  i)or  ofendida  acaba 
de  desahogar  su  cólera  y  hace  todo  lo  contrario  de  u- 
na  apolojia  de  su  esposo.  Pasando  de  este  caso  parti- 
cular á  las  generalidades,  ambas  amigas  se  quejan  de 
todos  los  maridos  y  en  especial  de  los  propios  y  Fris- 
ca manifiesta  lanzando  un   suspiro  cuanta  nececidad 
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tienen  de  consuelo  las  las  pobres  casadas. Como  respon- 
diendo á  sus  votos  una  mano  misteriosa  lanza  de  de- 
tras del  muro  un  billete  envuelto  en  un  gijarro  que 
viene  á  caer  á  sus  pies;  otro  billete  enviado  con  igual 
tino  cae  cerca  de  Peronela,  y  ambas  con  gran  disimu- 
lo, los  recojen  aprovechando  la  entrada  de  Beatriz. 
Apenas  ha  aparecido  esta, nueva  mano  misteriosa  y  nu- 
vo  billete  diestramente  encaminado.  Las  tres  mujeres 
leen  furtivamente  y  sin  pérdida  de  tiempo  las  estra- 
ñas  misivas  y  aunque  s«  guardan.de  revelarnos  sn 
contenido,  es  tal  la  alegría  que  les  causan,  que  es  fácil 
adivinar  que  son  los  precursores  del  consuelo  que  tan- 
to deseaba  Frisca. 

ESCENA  Vil, 

Beatriz  entra  á  su  habitación,  sin  duda  para  leer  sin 
testigos  el  tierno  billete  y  Peronela  y  Frisca  se  quedan 
en  los  patios  de  sus  respectivas  casas  entregadas  á  1- 
déntica  ocupación.  Casi  en  los  mismos  términos  están 
redactados  los  billetes  de  ambas:  en  ellos  anuncian  á 
la  una  Lelio  y  á  la  otra  Orlando  que  merced  á  un  dis- 
fraz van  á  poder  acercarse  á  ellas  dentro  de  pocos  mo- 
mentos. En  efecto,  no  tardan  en  llamar  á  la  puerta  de 
Peronela  y  Lelio  disfrazado  de  médico  entra  saludán- 
dola en  latín:  dase  pronto  á  conocer  y  como  hace  fría- 
mente su  papel  de  enamorado  (pues  ya  sabemos  que 
solo  por  complacer  á  Boccacio  corteja  á  Peronela)  és- 
ta, que  atribuye  su  frialdad  á  timidez,  trata  de  darle  á- 
nimo,  con  mil  buscadas  coqueterías  y  casi  trueca  su 
papel  de  seducida  en  el  seductor.  Pretestando  que  un 
soldado  borracho  que  acaba  de  penetrar  en  la  casa  ve- 
cina le  causa  un  miedo  atroz  se  abraza  llena  de  susto  á 
sujóven  amante  y  le  arrastra  á  su  pesar  hacia  un  bos- 
quecillo  discreto  y  solitario  del  jardin. 

ESCENA  VIIL 

El  soldado  que,  tan  oportunamente  para  Peronela 
hizo  su  aparición, no  es  otro  que  el  príncipe  Orlando, 
cuya  embriaguez  es  tan  postiza  como  su  barba,  laque 
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6e  quita  para  tranquilizará  Frisca,  recobrando  su  na- 
tural tono  (le  voz  y  sus  maneras  elegantes.  Lejos  de 
mostrar  la  timidez  que  su  amigo  Lelio,  quiere  mar- 
char á  paso  redoblado  al  asalto  de  la  plaza  y  Frisca  se 
ve  en  graves  apuros  para  retardar  el  momento  de  la 
capitulación;  por  fortuna  se  escucha  la  voz  de  Trombo- 
li  que  vuelve  de  la  taverna  y  el  ejército  sitiador, es  de- 
cir el  Príncipe,  que  no  qniere  mas  palo,  tiene  que  su- 
jetarse á  la  humillación  de  acuartelarse  precipitada 
mente  en  el  interior  del  tonr^l.  maldiciendo  h\  importu- 
nidad de   los  maridos. 

f]SrF;NA    1\. 

Tromboli  entra  bastante  achispado  y  regaña  á  Fris- 
ca por  la  tardanza  que  puso  en  abrirle:  Frisca  le  res- 
ponde reprendiéndole  agriamente  por  su  estado  de  em- 
briguezy  él  dice  que  si  ha  hedido  es  para  cimentar  el 
trato  que  acaba  dehacer:ha  vendido  poriin  el  tonel  y  va 
á  entregarlo  inmediatamente. Sorprendida  un  momento 
ante  esa  nueva,  Frisca  recobra  pronto  la  serenidad  y 
pregunta  á  su  marido  en  cuanto  vendió  el  tonel.  *'En 
tres  escudos"  responde  Tromboli.  ''Tres  escudosl"  es- 
clama Frisca  en  tono  burlón   'dindo  negocio! yo 

que  no  soy  sino  una  pobre  mujer  lo  he  vendido  en  cin- 
co!'' y  al  decir  esto  alarga  la  mano  á  Orlando  que  com- 
prende y  deposita  alli  la  suma  indicada  que  pasa  á 
poder  del  tonelero.  Este  no  puede  contener  el  gusto 
que  le  causa  tan  brillante  negocio  y  en  el  colmo  de  su 
entusiasmo  dá  un  punta-pie  al  tonel  que  se  pone  á 
rodar  descubriendo  la  presencia  de  Orlando.  Tromboli 
se  enfurece  de  ver  un  hombre  en  sn  casa, pero  Frisca  le 
esplica  que  es  el  comprador,  que  estaba  examinando 
la  mercancía  y  el  principe  volviendo  á  tomar  sn  as- 
pecto insolente  de  soldado  ebrio,  conñrma  esas  i)ala- 
brás  y  pone  mil  defectos  al  tonel.  Tromboli  dice  que 
hará  inmediatamente  las  reparaciones,  y  mientras  tanto 
le  invita  atentamente  á  tomar  un  trago:  Orlando  acep- 
ta y, seguido  de  Frisca, penetra  en  la  casa  donde  á  poco 
se  oye  un  ruidillo  que  al  bueno  del  tonelero  se  le  ílgu 
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ra  el  sonido  de  botellas  que  se  destapan. 

ESCENA  X. 

Mientras  esto  sucede  en  (^asa  de  Tromboli,  Pan- 
dolfo  seguido^  deí  varias  muchachas  penetra  en  la 
suya.  Da  sus  órdenes  para  que  se  verifique  la  cosecha 
de  frutas  y  ellas  se  disponen  á  obedecer  menos  en  to- 
do lo  que  se  refiera  al  jDeral  que,  según  dicen, está  en- 
cantado. En  vano  trata  el  de  convencerlas  de  lo  contra- 
rio; y  la  obstinación  de  las  jóvenes  le  hace  echar  de 
menos  al  mozo  que  debía  haber  llegado  á  ayudarlo. 

ESCENA    XL 

No  lo  echa  de  menos  mucho  tiempo,  pues  Boccacio, 
disfrazado  de  jardinero  llega  en  esa  sazón  y  ofrece  sus 
servicios,  que  son  prontamente  aceptados.  Para  mejor 
alejar  sospechas  se  finje  de  un  idiotismo  y  una  estu- 
pidez tales,  que  deja  convencidos  á  todos*  de  que  es 
un  animal  inofensivo,  un  pobre  diablo  que  tiene  hor- 
ror á  las  mujeres   y  cree  que  esas   deliciosas   criaturas 

hacen  daño  á  los  hombres  y  se  llaman   ocas! Las 

muchachas  indignadas  deoir  esas  palabras  prefieren 
irse  á  trabajar  y  Pandolfo  vá  á  enseñarles  -el  camino 
de  la  huerta. 

ESCENA  Xli. 

Beatriz  aparece  entonces  contrariada  de  ver  que  Boc- 
cacio apesar  de  sus  x^romesas  no  haya  llegado  aun;  pe- 
ro cuando  el  jardinerito  se  aproxima  á  elhi  y  murmu- 
ra algunas  palabras  á  su  oído,  revela  ti  do  quién  ••«  ^m 
disgusto  se  cambia  en  tímido  placer. 

Pandolfo  se  acerca  á  ellos  y  ordena  ai  mozo  que  su- 
ba al  pretendido  peral  encantado.- "Encantado!"  mur- 
mura Boccacio  con  cierto  temor.  **Cómo  le  dice  Pan- 
dolfo, has  oído  tu  hablar  deeso'f  Vaya  si  he  oído!  res- 
13onde  el  poeta, poniendo  en  ejecución  la  idea  de  uno  de 
sus  mas  graciosos  cuentos. Y  tomau'lo  su  aire  estúpido 
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y  misterioso  le  dice  que  subiendo  á  ese  árbol  se  ven  a- 
bajo  cosas. . .  .extraordinarias;  cosas. . .  .que  no  se  pue- 
den contar  delante  de  señoritas. .  .  .Pandolfo  lleno,  de 
impaciencia  al  oir  esas  palabras,  le  dice  que  se  deje  de 
fábulas  y  que  suba  sin  tardanza  al  árbol:  Boccacio  se 
resiste  con  bien  finjido  temor  pero  por  último  se  de- 
cide á  obedecer  y  apenas  ha  subido  lanza  un  grito  de 
sorpresa.  Pretende  que  su  pudor  se  alarma  al  ver  á 
Pandolfo  abrazar  y  besar  á  su  pupila  (que  está  en  rea- 
lidad mui  distante  del  viejo]  y  le  suplica  no  haga  esas 
cosas  delante  de  él.  Envano  le  dice  Pandolfo  que  se  e- 
quivoca:  el  persisteen  asegurar  que  lo  está  viendo  y  a- 
caba  por  descender  escandalizado  reprochando  al  jardi- 
nero el  que  á  su  edad  no  guarde  el  debido  respeto  á 
las  buenas  costumbres.  Lleno  de  duda  y  de  sorpresa 
Pandolfo  se  decide  á  subir  al  árbol  para  convencerse 
de  la  verdad  y  no  tarda  en  ver  lo  mismo  que  Bocacio 
había  visto,  solo  que  ésta  vez  los  amantes  no  están  le- 
jos, ni  tienen  nada  de  ilusiorio  las  caricias  que  se  pro- 
digan aprovechando  la  candidez  del  viejo. 

ESCENA  Xíir. 

Mieiitras  este,  descoso  de  ver  hasta  donde  va  á  pa- 
rar aquello,  continúa  subido  en  el  árbol,  y  Bocca- 
cio y  Beatriz  sentados  en  el  banco  que  hay  al  pié  del 
mismo,  Tromboli,  seguido  de  Orlando  y  Frisca,  se  pre- 
para hacer,  candela  en  mano,  la  i  nspeccion  del 
tonel  para  repararlo;  al  efecto  se  introduce  dentro  de 
aquel  remedo  de  la  casa  de  Dioííene;-^,  y  apenas  lia  de- 
saparecido. Orlando  se  aprovecha  de  la  ocasión  para 
reanudar  su  interrumpida  escena  de  amor,  con  gran 
estupref acción  de  Pandolfo,  que  desde  su  observato- 
rio se  convence  cada  vez  mas  de  que  el  peral  encanta- 
do   hace  ver  cosas  muy   estrañas. 

ESCENA  XIV. 
Sus  sorpresas  no  debían   parar  allí,  sin  embargo. 
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La  íiltirna,  la  mayor  de  tocias  es  ver  á  Peronela,  á 
su  propia  mujer,  que  sale  de  su  casa  lánguidamente 
asida  al  brazo  de  Lelio,  tratando  de  retener  con  sus 
caricias  al  pobre  mancebo,  que  harto  de  tanto  amor, 
solo  quiere  largarse. 

Pandolfo  se  rie  grandemente  de  cuanto  vé  porque 
ha  llegado  á  convencerse  de  qne  todo  ^^'  ^l''^>''  á  la 
májica  ifluencia  del  peral  encantado. 

ESCExXA  XV. 

Oyense  gritos  en  el  esterior  y  la  voz  de  Quiíniibio 
que  llama  á  la  puerta  de  Tromboli.  Este  sale  de  su 
tonel  en  donde  en  vano  ha  buscado  una  grieta  6  un  a- 
gujero  que  tapar,  y  Pandolfo  desciende  de  su  obser- 
vatorio, en  donde  estaba  tan  divertido;  las  tres  pa- 
rejas de  amantes  adoptan  un  aire  disimulado  y  Qui- 
quibio  penetra  en  casa  de  Tromboli  con  todas  las  seña- 
les de  un  hombre  que  trae  algo  muy  importante  que 
decir.  Interrogado  por  los  vecinos  les  dice  que  viene 
á  delatarles  la  presencia,  en  casa  de  uno  de  ellos,  de 
ese  tuno  de  Boccacio,  que  esta  vez  no  se  e.scapará, 
porque  están  bien  guardadas  las  salidas,  y  sabe  posi- 
tivamente que  está  adentro,  á  favor  de  un  disfraz. 

Entonces  comienzan  las  conjeturas  de  Tromboli  ^  y 
Pandolfo,  sobre  si  Boccacio  será  el  médico,  el  Oficial 
ó  el  jardinero,  y  ambos  á  una  voz  juran  que  su  vengan- 
za será  terrible:  casi  simultáneamente,  las  tres  muje- 
res piden,  al  oir  esto,  grachi  para  sus  respectivos  a- 
mantes,  pues  todas  creen  ser  amadas  por  Boccacio. 
Entonces  la  perplejidad  de  los  maridos  se  aumentíi. 
resultando  tres  Boccacio  en  vez  de  uno  ¡Qué  hacerí 
Pandolfo  propone  entregar,  á  los  tres,  á  los  furores  de 
de  la  burguesía  que  ruje  venganza  á  la  puerta;  pero  el 
verdadero  Boccacio  se  dá  entonces  á  conocer,  y  dice 
que  ha  venido  jjorque  ama  seriamente  á  Beatriz,  en 
T)rueba  de  lo  cual  pide  su  mano,  y  que  sus  amigos  so- 
lo están  allí  para  ayudarlo  en  sus  puros  y  bien  inten- 
cionados amores. 
Tromboli,  Pandolfo  y  Quiquibio  calman  sns  iras  al  ori 
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este  relato,  y  les  halaga  mucho  que  Bocea  ció  entre  en 
la  gran  cofradía  de  los  maridos,  pues  así  3'a  no  se  bur- 
lará de  ellos;  pero  Pandolfo  manifiesta  que  no  pue- 
de disponer  de  la  mano  de  Beatriz  porque  no  es  mas 
que  su  tutor,  é  ignora  si  su  padre,  que  él  no  conoce, 
aprobaría  esa  unión. 

ESCENA  XVI. 

La  presencia  de  un  desconocido,  magníficamente 
ataviado,  interrumpe  ese  diálogo  y  Pandolfo  reconoce 
en  el  que  acaba  de  llegar,  al  hombre  que  mes  á  mes 
le  ha  traído  una  suma  de  dinero  paní  los  gastos  de  su 
pupila:  hoy  a  iene  á  reclamar  á  Beatriz  en  nombre  do 
su  ilustre  padre  y  á  llevarla,  dice,  hacía  un  destino 
mejor.  Beatriz  oye  esas  palabras  llenada  indescripti- 
ble angustia;  pero  Boccacio,  que  siente  redoblar  su  e- 
nerjía  en  presencia  de  los  obstáculos,  se  propone  no 
dejarse  arrebatará  su  amada  v  contando  con  el  apoyo 
de  sus  amigos  imagina  allí  mismo  un  plan  para  re- 
cobrarla. Infunde  después  nuevo  aliento  en  el  alma 
de  la  joven  y  sedespiae  de  ella  Uenr)  ^  ^  .  <-  • :  •, 
el  porvenir. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  un  rico  salón  del  Palacio  ducal, 
en  Florencia.  Al  fondo  un  terrado  y  en  lontananza 
las  copas  de  los  árboles  del  x)arane.  A  cada  lado  de 
la  escena  una  jardinera  y  en  la  de  la  derecha  un  so- 
berbio ramo  de  rosas, 

ESCENA    1. 

Las  doncellas  de  honor  de  Beatriz,  que  ha  resultado 
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ser  la  hija  del  Gran  Duque,  se  entregan  á  la  alegría 
propia  de  sii  edad  i  celebran, en  sus  cantos,  las  delicias 
del  amor  y  de  la  juventud.  La  llegada  de  Peronela 
Superintendenta  de  las  doncellas,  las  hace  enmudecer 
la  esposa  de  Pandolfo  se  presenta  soberbiamente  ves- 
tida,! recuerda  á  las  jóvenes  que  en  ese  dia  se  ha  de  ve- 
rificar el  matrimonio  de  Beatriz,  para  cuyo  acto  solem- 
ne deben  estar  preparadas.  Diceles,  en  seguida  que 
aguarda  la  llegada  de  una  nueva  doncella,  para  eme 
complete  con  ellas  el  número  de  doce  y  las  despiae, 
viendo  que  se  acerca  su  marido. 

ESCENA  II. 

Entra  Pandolfo,  ricamente  ataviado,  5'  seguido  de 
Quiquibio,  Zanetta,  Tromboli  y  Frisca,  sus  antiguos 
amigos,  á  quienes  ahora  mira  por  encima  del  hombro, 
pues  se  ha  convertido  nada  menos  que  en  el  Gran  Ar- 
boricultor de  palacio,  y  en  hombre  que  tiene  vara  alta 
con  el  Gran  Duque.  ISTo  se  ha  olvidado  por  eso  de  sus 
compadres,  y  en  prueba  de  ello,  ha  empleado  su  gran 
influencia  para  conseguir  a  Quiquibio  y  á  Tromboli 
los  cargos  de  barbero  al  uno  y  de  sumiller  de  palacio  al 
otro.  Ellos  agradecen  humildemente  tan  gran  favor 
y  solicitan  para  sus  mujeres  une  nueva  gracia:  la  de 
poder  asistir  al  matrimonio  da  Beatriz,  cosa  harto  di- 
fícil, pues  el  príncipe  Orlando,  temeroso  de  que  Bocca- 
cio  intente  acercarse  ásu  novia,  ha  dado  órdenes  muy 
severas  sobre  el  particular.  Pandolfo  promete  hacer 
lo  posible  para  complacer  á  Frisca  y  á  Ziwietta  y  se  re- 
tira con  sus  protejidos,  cuando  anuncian  •'  P"v»^«i9 
que  una  joven  solicita  el  honor  de  hablar! 

ES;PEN.\    111. 

Calculando  que  será  la  duodécima  doncella  de  honor^ 
Peronela  llama  á  las  otras  jóvenes  y  les  anuncia  la 
llegada  de  su  nueva  compañera.  Esta  (que  no  es  o- 
tra  que  Boccacio  disfrazado  de  mujer)  entra  fingiendo 
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una  gi'an  timidez  y  ocultando  sii  rostro  con  el  pañuelo. 
La  buena  acojida  de  que  es  objeto,  parece  animarla, 
sin  embargo,  y  besa  tiernamente  á  todas  las  jóvenes, 
absteniéndose  de  hacerla  con  Peronela,  a  quien  ma- 
nifiesta tener  el  mas  profundo  respeto.  La  superin- 
tendenta  encantada,  propone  á  Angélica,  (que  así  se 
llama  la  recienvenida)  como  un  modelo  que  las  otras 
deben  imitar:  refiere  á  Boccacio,  que  manifiesta  vivo 
deseos  de  ver  á  Beatriz,  que  esta  debe  casarse  dentro 
de  una  hora  y  como  en  ese  momento  aparece  Orlando 
en  el  fondo,  **lie  allí  el  futuro,"  le  dice.  * 'Orlando! 
murmura  Boccacio  lleno  de  sorpresa,"  y  luego  añade 
para  sí  **he  llegado  á  tiempo." 

ESCENA    IV. 

Orlando  repite  sus  órdenes  terminantes  para  que 
no  se  permita  la  entrada  á  ninguna  persona  sospechosa 
y  manda  que  si  se  descubre  á  Boccacio  se  le  arreste  in- 
mediatamente: su  antiguo  compañero  de  aventuras 
se  ha  convertido  en  la  verdadera  ))esadilla  del  prín- 
cipe, que  teme, y  con  razón,  cjXie  el  poeta  no  se  resigne 
á  aquel  matrimonio.  Boccacio  para  no  ser  descubier- 
to, finge  tener  dolor  de  muelas  y  permanece  con  la  ca- 
ra tapada  á  despecho  del  principe  que  quiere  conocer 
á  la  nueva  doncella  de  honor. 

ESCENA  V. 

Beatriz  seguida  de  toda  la  c^rte  aparece  vestida  d»- 
novia.  Las  doncellas  van  á  tomar  su  puesto  en  el  cor- 
tejo y  Orlando  sale  á  encontrar  á  su  prometida  á  quien 
ofrece  galantemente  la  mano.  La  hermosa  pareja  a- 
vanza  entre  los  murmullos  de  admiración  de  los  corte- 
sanos; ni  estos  ni  las  tiernas  palabras  de  Orlando, logran 
desvanecer  la  profunda  tristeza  que  embarga  el  alma 
de  Beatriz.  En  el  seno  de  tanta  opulencia  y  esplendor 
echa  de  menos  el  humilde  cuartito  que  habitaba  en 
casa  de  Pandolfo:  la  oscura  ecsistencia  que  allí  se 
deslizó  para  ella  tan  feliz  y  el  amor  de  Boccacio.  cuya 
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imágen  en  vano  procura  borrar  de  su  memoria.*'  El 
principe  disgustado  por  los  recuerdos  que  evoca  su 
futura,  compara  la  frialdad  de  esta  con  el  ardor  apa- 
sionado de  Frisca,  y  como  si  su  pensamiento  tomase 
de  inproviso  una  forma  real  y  tanjible,  su  antigua  a- 
dorada  se  le  presenta  pidiéndole  inmediatamente  un 
momento  de  conversación  y  amenazando  con  hacer  un 
escándalo  si  no  se  le  concede.  Casi  en  el  mismo  ins- 
tante Lelio  se  acerca  á  Peronela,  y  le  dá  una  cita  con 
igual  premura,  y  por  último,  Boccacio  revela  á  Beatriz 
su  presencia  en  el  momento  en  que  las  doncellas  se 
acercan  á  felicitarla  y  le  dice  al  oido  ''Os  aguardo  a- 
qui  dentro  de  un  momento:  si  alguna  vez  me  habéis 
amado,  venid!"  Enseguida  el  cortejo  continúa  su  mar- 
cha hacia  la  sala  de  honor  y  todo  el  mundo  desapare- 
ce, menos  Lelio  y  algunos  estudiantes  que  permanecen 
en  el  mismo   lugar, 

ESCENA    VI 

'•I  ahora  que  estamos  solos,  dicen  los  estudiantes  á 
Lelio,  esplícanos  por  que  has  dado  una  cita  íi  Perone- 
la" ''Es  muy  sen(;illo,  contesta  el  interpelado;  Bocca- 
cio ha  podido  penetrar  aquí, i  nuestro,  intento  como  sa- 
béis, es  ayudarlo  á  arrebatar  á  Beatriz  de  este  palacio 
Pero  el  necesita  antes  obtener  el  conseotimiento  de  su 
amada  y  ?cómo  conseguirlo  mientras  esté  a  su  lado 
esa  maídita  dueña?  Era  necesario  alejarla,  y  i)ara  ello 
me  he  sacrificado  una  vez  mas"  Apenas  el  jeneroso 
amigo  de  Boccacio  ha  hecho  esta  esplicacion,  se  oyen 
los  pasos  de  Peronela,  y  l(»s  estudiantes  se  retinin  dis- 
cretamente. 

ESCENA   \1I 

Lelio  se  esfuerza  en  esta  ocasión  por  mosti-arselo 
mas  apasionado  posible,  y  merced  á  esto  logra  que  Pe- 
ronela consienta  en  acordarle  una  rita  mas  prolongada 
en  su  cuarto.  Mientras  llega  esa  hora,  convienen  en 
que  Lelio   aguardará    escondido  en  la   habitación  de 
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Peronela,  que  abre  una  de  las  puertas  laterales  y  em- 
puja á  su  amante  i)ara  que  entre.  Apenas  ha  desa- 
parecido asoma,  por  el  fondo  el  Príncipe,  que  adopta 
toda  clase  de  precausiones  para  no  ser  visto,  pues  a- 
cude  á  la  cita  de  Frisca. 


ESCENA    VIH 


Orlando  reprende  severamente  á  Peronela  ])or  estar 
lejos  del  puesto  que  le  correspande  al  lado  de  la  |)rince- 
sa  y  ella  se  aleja  deshaciéndose  en  escusas,  y  dejando 
completamente  solo  al  principe  á  quién  tiene  de  muy 
muy  mal  humor  la  indiferencia  de  su  futura.  También 
le  tiene  perplejo  la  cita  que  le  ha  dado  Frisca, quien  un 
momento  después  se  presenta  en  el  salón. 

ESCENA  IX. 

El  objeto  de  Frisca  es  pura  y  simplemente  impedir 
el  matrimonio  de  Orlando:  le  echa  en  cara  su  inhdeli- 
dad,  le  recuerda  que  pocos  dias  antes  le  ha  jurado  a- 

mor  eterno sobre  un   tonel,  y  le  manifiesta  que  no 

quiere  que  ese  casamiento  se  verifique.  En  vanóle  ju- 
ra Orlando  que  no  ha  dejado  de  amarla:  que  su  nui- 
trimonio  tiene  un  objeto  poli  tico,  y  que  la  conservación 
del  equilibrio  europeo  lo  reclanja;  Frisca  se  muestra 
inquebrantable,  llora,  jjatea  y  amenaza  con  revelarlo 
todo  á  su  marido,  á  quien  descubre  á  lo  lejos  en  ese 
momento.  El  principe  alarmado  ofrece  hacer  concesio- 
nes y  para  evitar  un  escándalo,  oculta  precipitadamen- 
ta  Frisca,  en  su  propio  cuarto,  que  queda  enfrente 
del  que  ocupa  Lelio. 

ESCENA  X. 

Tromboli  se  presenta  tabaleívndose,  con  una  bote- 
lla en  la  mano.  Acaba  de  tomar  posesión  de  su  em- 
pleo de  sumiller  y  viene  de  la  bodega  cuya  inspección 
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le  ha  dejado  muy  complacido.  El  vino  de  Chipre  ha 
producido  en  él  su  efecto  habitual:  la  sangre  corre 
precipitadamente  por  sus  venas,  su  cabeza  arde;  lo- 
cos deseos  le  persiguen . .  **Hay  muchachas  bonitas  aquí  í 
pregunta  á  Orlando, colocado  ante  la  puerta  de  su  cuar- 
to. El  príncipe  tiene  entonces  una  feliz  inspiración: 
piensa  en  que  el  cuarto  está  completamente  oscuro 
y  Tromboli  completamente  borracho,  con  lo  que  será 
muy  fácil  que  el  tonelero  lo  sustituya  al  lado  de  Fris- 
ca, sin  apercibirse  de  que  es  su  míijer.  Cuenta  pues 
á  Tromboli  que  tiene  una  cita  con  una  bellísima  jo- 
ven que  le  aguarda  en  la  habitación  de  la  derecha, 
pero  que  le  es  imposible  asistir  á  ella  y  que  si  el 
quiere  hacerlo  en  su  lugai*,  tiene  mucho  gusto  en  ce- 
derle su  puesto.  Tromboli  acepta  con  entusiasmo  v  el 
Principe,  recomendándole  que  no  hable,  para  no  ciar- 
se á  conocer,  le  indica  la  puerta  cerca  de  la  cual  esta 
el  ramo  de  rosas  y  se  retira  satisfecho  de  haber  sa- 
lido á  tan  poca  costa  del  apuro.  Tromboli  no  se  ha- 
lla en  estado  de  aprovechar  tan  pronto  las  jenerosas 
ofertas  de  Orlando  y  apenas  queda  solo  se  duerme 
sobre  una  silla.  Lelio,  que  todo  lo  ha  escuchado  des- 
de su  escondite,  aprovecha  ese  momento  de  tresna  pa- 
ra cambiar  de  lado  al  ramo  de  rosas,  pasándolo  á  la 
izquierda:  hecho  esto,  produce  un  fuerte  ruido:  Trom- 
boli sobresaltado  y  acordándose  de  su  cita,  se  diríje 
guiado  por  el  ramo  de  rosas,  no  al  cuarto  de  Frisca 
sino  al  que  ocupaba  Lelio,  es  decir,  al  de  Peronela. 

ESCENA  XI. 

Lelio  se  dispone  entonces  á  ir  en  busca  de  Bocacio 
que  no  tarda  en  presentarse,  ya  despojado  de  so  traje 
femenino  y  que  anuncia  á  su  amigo  que  Beatriz  le  fia 
prometido  acudirá  su  cita.  Lelio  responde  qne  to- 
do está  listo  para  la  partida  y  que  trate  de  decidir  á 
Beatriz  á  que  lo  siga.  Ambos  se  ocultan  oyendo  que 
alguien  se  acerca.  Peronela,  impaciente  por  ver  á  su 
adorado  Lelio  atraviesa  rápidamente  el  salón,  y  pene- 
tra en  su  cuarto;  un  momento  después  el  roce  de  un 
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vestido  de  seda  anuncia  la  proximidad  de  otra  per- 
sona: esta  vez  es  Beatriz  que  acude  en  busca  de  Buc- 
cacio.  Lelio  se  retira' y  los  dos  amantes  quedan  so 
los. 

ESCENA  Xíí. 


ij\  f\ 


lo  (n;ia  de  decidir  á  Íí^-.iíiiá.i  que  huya  coa 
él:  le  dice  que  todo  está  preparado  para  la  fuga,  y  que 
si  es  cierto  que  le  ama,  no  consentini  en  que  se  lle- 
ve a  cabo  al  odioso  matrimonio  que  se  proyecta.  }3,ea- 
triz  o})one  una  débil  resistencia,  y  el  poeta  viendo  la 
victoiia  casi  segura,  evoca  los  deliciosos  recuerdos  del 
pasado;  habla  a  la  joven  de  la  primera  tarde  en  que 
se  vieron,  de  la  bella  canción  que  ella  entonaba  en  su 

ventana ;  le  pinta  en  fin  su  amor  con  tan    elocuen- 

teS  frases,  que  Beatriz  acaba  por  ceder  á  la  májica 
influencia  de  su  palabra,  y  cae  en  brazos  del  poeta,  en 
el  momento  en  que  el  Príncipe  aparece  por  el  fondo 
inquieto  de  la  desaparición  de  su  novia. 

ESCENA  Xin. 

La  inesperada  presencia  de  Orlando  turba  de  tal 
manera  á  Beatriz  que  solo  tiene  fuerzas,  para  desasirse 
de  los  brazos  de  su  amante  y  para  decirle  *'IIuye'' 
— Jamás''  contesta  Bocacio  con  enerjia  — *'En  nom- 
bre de  nuestro  amor,  te  lo  ordeno"  esclama  Beatriz. 
^'Entonces  os  obedezco"  dice  el  poeta  desapareciendo 
por  el  fondo  y  lanzando  una  amenaza  á  su  rival.  Este 
se  pone  á  dar  voces  lleno  de  indignación  mientras 
varias  doncellas  de  honor  se  llevan  á  Beatriz  medio 
desmayada. 

ESCENA  XIV,  XYyXVI, 

Pandolfo,Troniboli,Quiquibio,  Zanetta  y  varios  solda- 
dos acuden  á  los  gritos  de  Orlando.  Este  les  dice  lle- 
no de  rabia  lo  que  acaba  de  pasar:  ordena  que  la  trai- 
gan á  Boccacio,  vivo  ó  muerto,  y  preganta  por  Perone- 
la  á  quien  echa  la      culpa  de    cuanto    lia  sucedido. 
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La  superíntendenta,  sale  de  su  ciinrto  todn  nxo- 
rada  con  el  sombrero  de  TromtKiU  en  la  cabexn:  vn 
su  iiresipitíicion  lo  ha  toinndo,  rrt\v«*ndo  tomar  fl 
propio  y  para  .salir  del  a]  <•  á  si'i  «•  -im  ha 

prestado  su  sombrero  li    I  i¡  para  i  ii-  ha- 

cer uno  igual.  Ksta  espHcacion  satisface  á  todos  y,  por 
lo  demás,  la  presencia  de  Hoccario,  h  <puen  »•••••'•  »"  í 
sionero,  hace  olvidar  ese  ridiculo  incidente. 

El  poeta  contesta  con  fina  ironin  á  los  insiiifs 
que  todos  le  dirijen  y  st*  defiende  ingenifvHnni*»nte  da 
loscargosque  le  hacen.    Sus  burlonas  !  enfu- 

recen mas  y  mas  á  Orlando,  que  lo   maii'  i  rnr  ra 

una  prisión;  pero  cuando  los  gtiardias  van  á  apode- 
rarse de  él,  Lelio  y  los  estudiantes  se  jiresentan.  anun- 
ciando que  el  Gran  Duque  acaba  de  firmar  la  orden 
de  libertad  de  Boc.cacio  á  quien  el  rey  de  Ñapóles  ba 
enviado  una  enbajada  ofreciéndole  la  ciudadanía  na- 
politana, obsequiándole  una  palma  de  oro  como  ho- 
menaje de  admiración  al  primer  poeta  de  Italia  ó  in- 
vitándolo para  que  se  traslade  a  su  corte.  En  efecU 
los  embajadores  se  presentan,  llevando  el  valioso  obse- 
quio sobre  un  cojin  de  terciopelo,  y  Lelio  lo  entrega  4 
su  amigo  que  lo  recibe  lleno  de  emoción. 

Mientras  esto  sucede,  Frisca  se  aproxima  á  Orlando 
y  lo  amenaza  de  nuevo  con  hacer  un  ruidoso  escánda- 
lo si  no  renuncia  á  Beatriz;  el  príncipe  asustado  de- 
clara que  desiste  del  matrimonio  y  se  vuelve  á  Sicilia. 
Beatriz  queda,  pues  libre;  mas  Boccacio  no  se  consi- 
dera aun  digno  de  ella:  va  á  marchar  dejando  allí  U 
mejor  parte  de  su  ser;  pero  la  gloria  y  los  honores  lo 
aguardan  en  otra  parte,  y  un  dia  volverá,  con  mejores 
títulos  que  entonces,  á  reclamar  á  la  mujer  que  adon 
'^Aguardaré"  murmura  Beatriz  dulcemente  en  sus  oí- 
dos, y  esa  sola  palabra  vale  para  el  poeta  mucho  mas 
que  los  entusiastas  vítores  de  sus  admiradores. 
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